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Con i 

iueuquen. ivii wrirner paso rue ir ai bonsejo oe toucaclon a inscriwirrrie corno 
maestro. 

En la LUIIS ~ i u ~ t e  de la ~JrOViiitiia, t i u i i i a i i ~~  ~ I I I  iiauaju tiuiiiu iiiausiiu. Pui aquel 

enronces no conraua con el oinero suricienre F 
N la no estaba en condiciones de ofrecerme alojamien j 

noches las pasé en el calabozo de la comisaría. 

c;on ei tiempo, vinieron orras escuelas, orros lugares, mejores conaiciones ae 
vida, nuevos proyectos ... 

:-'anzano Amargo. Rodolio Ackeiiiiari 







i. m. 

Teniarnos algo mas de veinte anos y un hijo, el primero, de un mes de 
viaa ... Aceptamos el desafio y empezamos el trabajo ... 

Como director heredé una situación muy difícil. En 1989 éramos once do 
, centes y dos porteras. 

Vivíamos todos con esposas e hijos hacinados en la escuela porque no 
contaba con las dependencias necesarias para albergar a tantas familias.Todos 
usábamos el mismo baño. 

Los conflictos aumentaban por las dificultades propias de la convivencia.Y 
además, porque yo intentaba darle a la conducción un perfil diferente y priorizar 
la tarea pedagógica. Y ésto implicaba cambios. 

.ir 

Por eso, fue necesario concentrarnos en la tarea de la organización y em- 
pezamos una nueva administración. Excepto un libro histórico que contaba algo 

t sobre la escuela, el resto de la documentación se había extraviado. Todo lo que 
alcanzamos a rescatar del archivo lo ordenamos, lo pusimos en cajitas y lo 
rotulamos bien. 

En el momento en que asumí la dirección, la escuela contaba con 78 . 
alumnos, de los cuales asistían alrededor de 68. 

Tuve que "ponerme las pilas", primero para arreglar la casa, salir a buscar 
a los niños, hacer reuniones de padres y de maestros y evaluar a los alumnos , 
según su nivel de aprendizaje. 
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chlcos que no cump ia erapa 
de la escuela primaria, que es obliga- 
toria, a mí  me señalarían con el  dedo 

ueesiariiaiieia, se iue ~~iuuutiieii- 
do un renorneno social mara!] i 

chicos les fueron cambiandc 
talidad a los padres. Porqut ai r ja~ai  
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historia, y poco a poco se revinio toa0 
ese odio, esa desconfianza y la bronca 
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A ia vez que ellos me pedían, yo les concedía pero les exigía, es decir, era 
uri ida y vuelta. Realmente, ahí se empezó a valorar lo que significaba no faltar 
a la palabra dada. 

Fui depositando también la confianza en la gente que trabajaba en la es- 
cuela, dejaba todo el inventario a cargo de los porteros, y delegaba en ellos 
toda la responsabilidad. Los tres porteros, a partir de firmar el cargo llevaban el 
inventario del albergue, con la responsabilidad de controlar y de cuidar todo lo 
que allí había.Todo lo anotaban. Si se rompía un plato, o se perdía un cubierto, 
también. Aunque costó mucho que lo hicieran, ellos decían: "que tenían erro- 
res, que escribian mar. 

Incluí como portero a un chicoque cuando tenía diecisiete años, entró a 
robar a la escuela, y fue procesado. Hoy es el encargado de todo el inventario 
de la escuela y se hace responsable de cosas de mucho valor, el equipo de 
música, la máquina de escribir eléctrica, la computadora, mil quinientos cinco 
libros ... era un chico que nunca había salido de arriba del caballo, de cuidar 
animales, y no conocía una herramienta. 

Paulatinamente, la gente empezó a participar y a comprometerse cuando 
descubrió que cada uno podía tener un lugar en la institución. 

Así se formó una cooperadora cuya comisión directiva cada tres años 
se renueva. 
















